
 

LA DOMINACIÓN 
Y 

LA EXIGENCIA   
 

Pero nuestras relaciones retorcidas con nuestra familia, nuestros amigos y la sociedad en 
general son las que nos han causado el mayor sufrimiento a muchos de nosotros. Hemos sido 
especialmente estúpidos y tercos en este aspecto. 
 
El hecho fundamental que nos hemos negado a reconocer es nuestra incapacidad para sostener 
una relación equilibrada con otro ser humano. Nuestra egomanía nos crea dos escollos 
desastrosos. O bien insistimos en dominar a la gente que conocemos, o dependemos 
excesivamente de ellos. 
 
Si nos apoyamos demasiado en otras personas, tarde o temprano nos fallarán, porque también 
son seres humanos y les resulta imposible satisfacer nuestras continuas exigencias. 
 
Así alimentada, nuestra inseguridad va haciéndose cada vez más acusada. Si acostumbramos a 
intentar manipular a otros para que se adapten a nuestros deseos obstinados, ellos se rebelan y 
se nos resisten con todas sus fuerzas. 
 
Entonces nos sentimos heridos, nos vemos afligidos de una especie de manía persecutoria y del 
deseo de vengarnos. Al redoblar nuestros esfuerzos para dominar, y seguir fracasando en este 
intento, nuestro sufrimiento llega a ser agudo y constante. 
 
Nunca hemos intentado ser un miembro de la familia, un amigo entre amigos, un trabajador 
entre otros trabajadores, y un miembro útil de la sociedad. 
 
Siempre hemos luchado por destacarnos del montón o por escondernos. Este comportamiento 
egoísta nos impedía tener una relación equilibrada con cualquier persona a nuestro alrededor.  
No teníamos la menor comprensión de lo que es la auténtica hermandad. 
 

 

 


